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SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el día 10 del 
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NOTICIAS EXTRANGERAS.
EGIPTO.

Según las cartas de Ale j andr ía  del  2 3  de J u l i o ,  los drti-  
sos habían enviado rehenes á D ama sco ,  y aceptado las condi ­
ciones que se les habían propuesto en nombre  del v i r e y ,  con­
diciones por olra parte muy f avorables  para e l l os ;  pero las 
cartas que recibimos,  nada dicen de la garantía que aseguran 
habérseles dado por  los cónsules de Francia é Inglaterra.

Atribuíase sobre todo en Ale j andr ía  el mal éxi to de la 
misión de Sumy bey en Constanlinopla , á la esperanza que 
le daba á la Puerta la insurrección de Siria , y juzgábase que 
la represión cambiaría el estado de las cosas;  pero  el v irey 
no podia ignorar que la negativa á entrar en negociación con 
e l ,  tenia diferentes causas.

Mr .  Per ier ,  que l legó con despachos para M r .  Cochelet,  
ha hecho la travesía de T o l o n  en ocho dias. Curioso será sa­
ber  cuálts eran sus instrucciones, y si cuando le comisionó 
Mr .  Ti er s ,  sabia,  como lo dicen sus p e r i ó d i c o s ,  lo que en 
Londres se hacia contra los intereses de la Francia y de l  bajá.

( P r . ' )

G R A N  B R E T A Ñ A .

L ondres  4 de A g o s t o .

Con mot ivo  de las noticias mas pacíficas que nos trajo un 
pichón correo el sábado al medio dia , buho una fuerte re ac ­
ción en nuestros fondos.  Los espcculadores vo lv i eron  á c o m ­
prar los fondos que antes habían v en di do ,  lo que produj o 
una alza repentina , haciendo subir los consol idados á cuenta 
á 90| y los fondos españoles á 25. Ta mb ién  las acciones de 
los caminos de hierro experimentaron su poco de alza no 
obstante haberse hecho pocas negociaciones de estos valores.  
Sin embargo,  la subida no ha continuado en la maííana de hoy,  
y los precios han vuelto á bajar á consecuencia de la impre ­
sión poco favorable  que ha causado la ordenanza publ icada 
recientemente en Paris por la cual se trata de  aumentar el 
ejército francés con 1509 hombres.  En su consecuencia los 
fondos extranj eros  y las acciones de las empresas industria­
les se han afectado sensiblemente por el movimiento retrógra­
do que han expr rimentado los fondos ingleses.

Los consol idados han bajado á 89| al contado , y  á 89| á 
cuenta.

m  tres y medio  por 100 nuevo á 8 9 ,  y  los bonos del  E ch i -  
quier , 2 2 ,  24  ch. de prima.

Los fondos españoles se negociaron al pr inc ipio  á 25J;  
mas luego bajaron á 2 4 f .

Los portugueses,  el 5 por 100 ha sufrido la baja de l £  
por 100,  tía biend ose cot izado á 3 0 ,  5 4 ,  51.

Los colombianos,  2 4 f , 25.
Los holandeses,  2| por  1 0 0 ,  51 d i c ho s ,  5  por 100,  

102. Las acciones de los caminos de hierro han exper imentado  
igualmente baja :  G r e a t - W e r t e r n , 3 4 ,  35  de pr ima:  Brigh-  
ton , 81 á 8 de descuento:  Southampton , 5 7 ,  57 un tercio.

Cité á las tres de la tarde : consol idados á cuenta , 90| .
( Globe . )

Se lee en el Times  : 
t El bajá de Egi pto  es un hombre  de Estado m u y hábil:  

si cede,  la manzana de la discordia desaparecerá de entre 
as Potencias europeas,  y este es el mas v iv o  deseo de todos 
os hombres de Estado de la Inglateria y del  Austria.  Pero 

e )aja es también un al t ivo  y  e mp ren dedo r  guerrero  , y el
or que le ha e levado al puesto que ocupa , puede asimismo 

servirie de defensa. Puede dar órdenes á Ibrahim de avan-
y entrar el e jército egipcio  en el Asia menor.  La insur-  

eccion de la Siria , indudablemente  exagerada aqui , no será 
^starue á impedir  á Ibrahim ¿  que se diri ja al N o r t e ,  y en­
antes un ejército ruso se le o po n dr í a  eir t i erra ,  y  una es- 

*n» l <?Sí4 entraría en los Uardanelos.  A  nadie puede 
mi tarse que la Rusia tiene un ínteres directo  en este casas 

po [ lS ^ Ue eon(!uciria sus tropas al Sud del mar Negro .  Mas 
Ooŝ  P <’ ra deÍiUnOS cstos Pr°yeetos  sin comentarios.  Por  ahora 
n° S ,,TÍ,taremos á preguntar si estos proyectos  i mpl i c an ,  sí ó 
íti* Cn *Lac*,ia^ a(j <,(m Ia ocupación de Constanlinopla por los 
prñ^  ̂ .rovocan f » (} no i u,|:4 colisión* eon la Francia  ? La 
la â eri  4 CSl cueál ‘ ones es ya por sí bastante importante:  

gunda contiene la paz del inundo.

Lamentamos con todo corazón la expresión de orgu l l o  na- ¡ 
cional que vemos en la prensa francesa. Un pueblo  co locado  
á tanta altura en la escala de las naciones c iv i l i zadas ,  de be ­
ría discutir con una nación tan civi l izada corno ella con un 
lenguaje mas templado y  mas pacífico que el que se usa con 
los semibárbaros del  Cairo ó de Pekín.  Nosotros no partici ­
pamos de la predi lección con que la Francia mira al bajá; 
pero si es cierto que ha habido una l igereza,  ó que se ha 
hecho alguna ofensa particular á la Francia ó á su eminente 
representante,  el pueblo  ingles se halla hoy mas dispuesto 
que  nunca a dar un testimonio de en cuánta estima tiene la 
alianza francesa,  ora sea que la Francia la envíe por  su re­
presentante un maiiscal  ó un fi lósofo,  un Soult  ó un Guizot.

E l  habernos separado en esta cuestión de la Fr anc ia ,  ¿es 
una razón para romper  los fuertes y  grandes vínculos que 
hoy mas que nunca nos unen á aquel  pais? Po r  otra parte,  
aunque unidos en esta misma cuestión á la Rusia,  ¿por  eso he­
mos de abandonar nuestra vigi lancia?  T o d o  lo contrar io ,  es 
menester redoblarla.  La  Inglaterra no está hoy mas dispuesta 
que lo estaba ayer  a sufrir que los rusos pongan el pie en 
Conslant inopia , y por eso han adoptado una marcha tan atre­
vida que l leva consigo la responsabil idad de guardarse c o n ­
tra sus resultados definitivos.

Dice  el S tandard :
A  primera vista todo induce á creer como probable  un 

r ompimient o;  pero eon un poco de reflexión se verá que mas 
bien es una demostración que serios preparativos de hostili ­
dades. Este aumento de fuerzas seria insuficiente contra solo 
la Inglaterra , y  con mucha mayor  razón lo seria estando sos­
tenida por sus tres aliadas signatarias del nuevo tratado. La 
Francia debería desplegar mas bien otros recursos si quería 
consei v ar una sola colonia de las suyas al año de haberse 
disparado el pr imer cañonazo,  estorbar que todo su ejército 
del Africa fuese trasladado a las pnsisnes de Inglaterra,  y  
por último'si  quería preservar todo su territorio de una in­
vasión ; y he ahí la razón por  qué de todo esto sacamos la na­
tural consecuencia de que no habrá guerra.

Y  en efecto,  ¿qué razón hay para que la Francia nos la 
declare? Ninguna ofensa la hemos hecho ,  no pensamos em­
prender ninguna conquista que sea incompatible con la paz 
y la independencia de la E u r o p a ;  deseamos que la paz uni­
versal se c o n se r ve ,  y que todas las naciones se mantengan en 
su independencia natural. Este mismo tratado que hoy se q u i ­
siera convert i r  en un pretexto de ofensa,  no tiene ni puede 
tener otro ob jet o  que la restauración de la paz de Le van te ,  
y la intacta conservación de una nación poderosa é importan­
te en la Europa.

A  la verdad que no podemos adivinar en qué bases p u e­
da el ministerio francés fundar el pretexto de un ataque hos­
til contra unos vecinos que no tienen otro deseo que el de 
mantenerse en paz y  en buenas relaciones con el pueblo  fran­
cés. Ha y en Francia una gran mayoría  de personas sensatas 
y  justas que ciertamente creerán de absoluta necesidad el c o ­
nocer las causas de la contienda antes de precipitar i r re v o ­
cablemente á su pais en una guerra,  que á no estar suficien­
temente j usti í icada, no podrá menos de considerarse sino c o ­
mo un acto de agresión insensata que demostraria que el p o ­
der  en Francia es peligroso para la fel icidad del universo.

H e aqui por qué confiamos que el pueblo  francés des­
apruebe la conducta violenta de M r .  Thiers.  Per o  aun to­
davía existen otras consideraciones de mayor  pes o,  y  que 
todas se dirigen á un mismo fin. N o  imitaremos cierta­
mente á los per iódicos  franceses en sus bravatas y j ac ­
tancia para exagerar  nuestras fuerzas y p o d e r ;  solamente d i ­
remos que somos lo (fue éramos hace 30 a ños ,  con la d i feren­
cia de tener mas riqueza y población , y que estamos menos 
expuestos á caer en el error  de emprender  guerras de corta 
consideración.

Te nemos  oficiales mas capaces y  mas exper imentados,  y 
sobre todo tenemos la convicción íntima de (fue la guerra,  pol­
la cual se hacen al empezar los mas grandes sacrificios , es en 
definitiva la que menos cuesta. Si la Gran-Brctaña tiene á su 
frente un ministerio verdaderamente nacional ,  puede poner 
oOO0 hombres sobre las armas y 10 navios de guerra en línea 
de batalla antes de un año. Tr at ar  de sorprender á la Ingla­
terra por  medio de mi golpe de mano , seria una empresa l o ­
c a ,  temeraria y  sin ninguna esperanza;  y en el caso de una 
guerra larga y encarnizada,  ¿cuál seria el fruto que de ella 
sacase la Francia? La pérdida de sñ c o m e r c i o ,  ía de sus c o ­
lonias,  la ruina de sus manufacturas y  el aumento de impues­
tos y contribuciones.  Hemos d ic h o ,  y  no nos cansaremos de 
r e p e t i r l o ,  q ue  la Francia no tiene hoy los recursos con que 
podia contar para sostener la guerra de 1792 á 1798.  En 
conclusión,  diremos  que  no creemos pueda turbarse la p a r e n  
este momento , si bien creemos que los que procuran por to­
dos los medios suscitar la guerra son culpables.  La crisis ac­
tual puede no produc ir  la guerra en 1 84 0;  pero puede au­
mentar considerablemente los motivos de ella .de aqui á 
1 8 5 0 ;  puede  causar oí. mayor d a ñ a  á las relaciones amistosas 
e stablecidas er*tre la Francia y sus vecinos ; relaciones venta­

josas para todos ,  pero sin contradicc ión,  mucho  mas venta­
josas aun para la Francia.

El  M ornw g-Chronicle  dice que el Gobierno  francés no 
podrá en el término de seis meses tener dispuestos 109 mari ­
neros,  y anade que 1 a totalidad de gente de mar solo ascien­
de a o 90  hombres ,  de los cuales solos 140 están empicados  
en el servicio de la marina Real ,  y los demas en ia mercante.  
Q ue  para equipar las escuadras que en su imaginación figura 
el S iec le , seria preciso que la Francia renunciase á todo c o ­
merc io  exterior  y  abandonase sus pesquerías.

Los  f ranceses,  d i c e ,  consideran la guerra con la Gran 
Bretaña como una bagatela;  pero deben tener entendido que 
con 80 navios de línea nosotros seriamos los dueños del mar,  
al paso que ellos no podrían oponernos mas que 40 . Con los 
elemeritos que tenemos destruiríamos su c o m e r c i o ,  y no nos 
costaría mucho apoderarnos de Arge l .  Ademas tendríamos 40 
navios rusos que combatirían con nosotros.

El  ntismo per iódico  añade :
Las fuerzas navales de la Francia unidas á la del E g i p ­

to ,  formarían sin contradicción un armamento considerable.  
La Francia ha sostenido constantemente al bajá de Egi pto  
con el fin de rivalizar con nuestra marina. H é aqui de d ó n ­
de nacen el enojo y las amenazas de esta Potencia.  La I n ­
glaterra, ni toma un tono amenazador ni publ ica decretos;  
pero si l lega el caso de obrar,  hará ver que se halla dispues­
ta á sostener su supremacía marítima.

Flace tres años que no hemos cesado de repetir que la ac­
titud tomada por  la Francia en Levante y cn Africa ,  necesa­
riamente habia de traer los resultados que estamos tocando.  
A  nadie se ha ocultado esto,  pero no por eso los hombres de 
Estado en Francia han abandonado la línea política (pie se 
han propuesto seguir.  La Francia es valiente y poderosa,  esto 
es una v er da d;  per o ,  ¿ po r  qué no obrar  por medio de la di ­
plomacia mas bien que recurrir á las armas?

Generalmente se pregunta en Inglaterra qué es lo que en 
realidad quiere la Francia.  Sus periódicos y su Gobierno  nos 
dicen que quieren impedir  toda especie de cambio que p u ­
diera , perturbando el equi l ibrio de los p od e re s ,  poner en 
riesgo la paz general.  En cuanto á nosotros estamos muy le­
jos de pensar que dar el grito de alarma y aumentar sus 
fuerzas de mar y  t i erra ,  no es el medio mas á pronósito de 
mantener la paz. Sin e mb arg o ,  á pesar de todas estas demos­
traciones,  continuamos en la persuasión y con una confianza 
que nada es capaz de destruir,  de que no se alterará la paz. 
En Francia como en Inglaterra la parte sana y ref lexiva de 
la nación es la que debe determinar eventualmente la c o n ­
ducta de los Gobiernos.  No  se trata ya de la doblez usada 
por lord Palmerston respecto de M r .  G u i z o t ,  á.quien de in­
tento ninguna comunicación ha hecho sobre el asunto. Igual­
mente ha cesado ya de l lamarse la atención de los parisienses 
con la pretendida mayoría  del gabinete ingles ,  que se opone 
á las miras y á los planes del Ministro de Negocios e x t r a n j e ­
ros,  noticia cuya falsedad está reconocida en Londres.  Asi  
que ahora no sabemos qué podrá inventarse de nuevo para 
excitar la curiosidad del p u b l ic o :  pero J o  que no se nos o c u l ­
ta e s ,  que ese l lamamiento desoldados y de marineros manda­
dos en Francia no alarman á nadie en I nglaterra ,  v e s p e r a ­
mos que en nada influirán para que cambie la conducta del  
Gobierno  ingles y de las otras tres Potencias.

N o  por semejantes demostraciones dejarán de l levar ade­
lante lo que han resuelto,  ni menos dejarán de responder a r ­
mándose por su parte. Si los franceses quieren guerra ,  c i e r ­
tamente que con un aumento de c inco  ó seis navios de línea, 
no pueden tener una confianza segura de la victoria en el 
mar ; y si no quieren hacerla , como confiadamente esperamos,  
es una cosa harto indiferente para nosotros el que tengan en 
comisión cinco navios mas.

La Inglaterra no acostumbra á hacer demostraciones in­
significantes: tenemos fuerzas suficientes para llevar adelante 
nuestros proyectos si la Francia cumple  su palabra y se man­
tiene tranqui la;  pero si por el contrar io ,  no obstante sus p r o ­
mesas,  sus repetidas d ec lar ac io nes , y con violación de la jus­
ticia y  del  d e r e c h o ,  se decidiese en favor  de Mo h- -me l - Ai í  y 
declarase la guerra á las cuatro Potencias,  ia Inglaterra sa­
bría cómo habia de conducirse á vista de una agresión sin 
mot ivo y sin e xc us a ,  y no le faltarían recursos para asegu­
rar sus derechos y vengar su honor.  Mientras  que nosotros 
descansamos con confianza en nuestra fuerza y en nuestro 
buen d er e c h o ,  volvemos  á decir  que tenemos la confianza de 
que la porción prudente,  moderada y ref lexiva de la nación 
francesa no querrá renunciar á todas las ventajas y á las es­
peranzas que presenta al universo la continuación de la paz, 
por  una causa vaga é indefinida y  por un pretendido insul­
to nacional que jamas ha entrado en el ánimo de las cuatro 
Potencias.

Se lee en el Morning~Post\
Podemos  asegurar que el sábado últ imo l legó á Lóndres



nn despacho cíela  cor to de Vt  n i  con ten iendo  la  apr oLaci on  
)>)as ex pl í c i t a  por  el Gobi er no  aust r íaco del  t r a t a d o  c on cl u i do  
en 15 de J u l i o  ú l t i mo  p»ra la pacil icacion del  O r i e n t e  , p o r  
los e mb aj ad or es  de  la G r a n - B r e t a n a  , Rus ia  , A u s t r i a  y 
P i  usia.

Se a t r i bu y en  las var iac iones  q u e  han e x p e r i m e n t a d o  los 
fondos ingleses á las oper ac iones  i mp or t an te s  que  se han e f e c ­
t uado  á consecuencia de ó rd en es  p rocedent es  de las provinc ias ;  
mas bien q u e  á causas pol í t icas.

E s c r i b en  de V a r s ov i a  á la Gaveta  de A u g s b u r  go  q u e  se 
ha como a b a n d on a d o  la espe ra nza  de v o l v e r  á v e r  ai E m p e ­
r a do r  : en su p« óximo viaj e  á las provinc ias  m er i d i on al es  del  
imper io ,  el E m p e r a d o r ,  ac om pa ña do  del g ra n  d u q u e  A l e j a n ­
d r o ,  se d i r i g i rá  d i r ec t ame nt e  por  Moscow a las p rovinc ias  del  
m a r  N e s r o ,  donde  se suceden con rap id ez  los mo vimien t os  de

n  7 «• . . , .t r opas .  C l a r o  es que  el mo vimien to  decis ivo no esta l e j a -  
i o. E n  este moment o un consejo de g u e r r a  r eu n id o  en K s a r -  
k o e - S e l o ,  en presencia del  genera l  P e ro w sk i  , d iscute sobre 
los mej ores  medios do d i r i g i r  la ex pe di c i ón  de K h i v a  , que  
se e f ec t uar án  en lo q u e  q ued a de año.  L a cuest ión de O r i e n ­
t e ,  los negocios de Cireasia y de la I nd i a  , ex ig ian  q ue  la R u ­
sia concent rase  masas cons ide rables  de t ro pas  en las o r i l l as  del  
m a r  Neg ro .

F R A N C I A .
P a ris  6 de A g osto .

Fondos públicos. Cinco po r  1 0 0 ,  111 fr.  60 c.
Cuat ro y medio i d . ,  108.
'Tres por 100 , 79.
Acciones del Banco , 5200.
España.  Deuda act iva , 2 4 |
Id. pasiva ,

El  4 de Agosto se abrió la sesión ex t r ao r di na r i a  de los 
Estados generales  de Hol anda .  Sabido es que en la ú l t ima  
sesión se han hecho muchas  modificaciones en la ley f u nd a ­
mental  ; mas cual qui era  modificación de esta especie,  antes de  
pasar  á ser Const i tución del Estado debe  haber  sido ratifi­
cada por una Cámara en númer o d u p l o ,  y con este o b j e t ó s e  
ha abier to la presente sesión. E l  discurso pr onunciado con 
este motivo por  el Rey G u i l l e r m o ,  es como s igue:

" N o b l e s  y poderosos señores:  Con la m a y or  satisfacción 
veo á vuestras nobles Potencias r eunidas  en torno m i ó ,  y me 
contemplo feliz en poder  a b r i r  por  mí mismo esta sesión e x ­
t raor di nar i a y solemne de los Estados generales .

« La ley f undamenta l  del  reino exige que  no se hagan en 
ella sino aquel las  modificaciones y adiciones que se consideren 
necesarias por una ley,  y que después de haber  sido indicadas 
y declaradas  c la ra me nt e ,  hayan sido examinadas  y estableci­
das por el poder  legislat ivo,  convocando para el lo la s eg un ­
da Cámara de lo* Estados  generales  en númer o dupl o.

«Las leyes de 13 y 21 de J u n i o  ú l t i mo coutienen de cl ar a­
ciones é indicaciones,  y vuestras nobles Potencias se han r eu­
nido ahora para de l iberar .

«En cumpl imi ent o de la ley f u n d a m e n t a l , y conforme á las 
leyes p r ec i t adas ,  las mudanzas  y adiciones que se p r oponen 
hacer  á el la están l i teralmente contenidas en otros tantos p r o ­
yectos de ley que he mandado f o r m a r ,  y  q ue  present aré  sin 
demor a á vuestras nobles Potencias.

«Sois l lamados á ocuparos en la tarea i mp o r t a n t e  de d e ­
cidir  si lo q u e ,  después de un m a du ro  examen,  ha sido con­
siderado como necesario y ú t i l ,  debe  rea l ment e s er v i r  y a y u ­
d a r  á la prosper idad de la Ne er l and i a .

«Ruego al Todopoder os o os dispense su bendición por  es­
tos t rabajos.”

S. M. ha nombr ado  por  pres idente de la p r i me ra  Cámar a 
de los Estados generales  para la actual  sesión e x t ra or di nar i a  
á M. A. Va n Gennep.  ( Debats.)

Escr iben de Londr es  con fecha del 4 :
La Reina Victor ia ha recibido de F ed er i co  i ,  R e y  de  la 

isla de los Mosqui tos ,  una carta  fecha 10 de F eb r e r o  del 
presente a ñ o ,  que es el décimo sexto de su r e i na do ,  en la 
cual después de manifestar  que acababa de da r  un decreto en 
el que haciendo present e que su reino debe estar dotado en 
el mas br eve  término posible de leyes s a l uda bl es ,  y de es­
tablecimientos dest inados á proporc ionar  á sus súbdi tos una  
educación cr i s t iana ,  suplica á S. M.  tenga la bondad de con­
ceder á cinco ingleses,  á quienes designa por sus nombr es ,  y 
de los cuales dos residen en el vecino pais de H o n d u r a s ,  y 
los otros tres en L on d r e s ,  el permiso para que pasen á dicha 
isla y cooperen á su civil ización.  Excusado es decir  que  la 
Reina ha concedido desde luego á dichos cinco ingleses el 
permiso de admi t i r  la honrosa misión que el gefe de la isla 
de los Mosqui tos  qui ere  confiarles.

El  pais de los M os qui t os ,  que  está si tuado en la costa occi­
dental  del  istmo de P a n a m á ,  es bastante extenso,  y  se e x t ie n­
de desde el Snd de H o n du r as  hasta la P un t a  Gorda.  Los ha­
bitantes son t odavía medio s alvajes ;  van enterament e medio 
desnudos ,  y se al imentan de la caza y de la pesca. Reconocen 
á un Dios único y un demonio;  mas solo es á este úl t i mo á quien 
t r i but an  un c u l t o ,  y esto con el fin de q ue  no les haga da­
ño. "Di os  , dicen , es demasiado bueno y misericordioso para 
que sea necesario ad o ra r le .”  E l  R e y  Feder ico  ha recibido el 
baut ismo hace algunos a ñ o s ,  y conoce lo bastante la rel igión 
crist iana.

Se sabe que el famoso M a e - G r e g o r  ba sido con el no m­
bre  de Pogai s ,  uno de los gefes ó caciques de los Mosqui ­
tos. (A/ . )

Recibimos de Bolonia los detal les siguientes acerca de  la 
tentat iva y d é l a  prisión del Pr ínci pe  Luis:

Esta mañana me desperté con el toque de ge ner a l a  q ue  se 
oia en las calles de Bolonia;  euando salí supe que el ¿príncipe 
Luis  B ona pa r t e  se hahia presentado á los habi tantes  de la ciu

d a d ,  y t rataba de s ublevar  la población en su favor.  E s t a ba  
acompañado del general  Mont hol on , del coronel  Va n d r e y ,  
del  comandante  Pas qu ín ,  del comandante de plaza de C a m -  
brai  ófc.,  S f c . ,y  en todo de un ce nt ena r  de personas.

Habí ase  efectuado un desembarco en E n v i m e n ,  pequeña 
aldea á una legua de aqui  ; y mientras q ue  algunos de  ellos 
recorr ían los campos,  otros repar t ían  proclamas y oro al po­
pulacho de Bolonia.  Asi que  la a u t or i dad tuvo noticia de esto, 
l lamóse á la G uar di a  nacional  á las armas  y se la encaminó 
hacia la playa.

El  pr í nci pe  dirigió a lgunas  p a l a b r a s ,  á las que se contes­
tó con los gri tos de ¡v iva  el R e y !  y con algunos fusilazos: 
bien es v e r da d  que la escasa banda de sediciosos tuvo que b a ­
tirse en r e t i r a d a ,  arrojándose luego en una barca.  La  G u a r ­
dia nacional hizo fuego de pelotones,  y en el mismo instante 
habiéndose agolpado en un lado todos los que  ocupaban la 
b a r c a ,  zozobró esta. Dos ó tres individuos quedaron heridos 
por la descarga.  El pr ínci pe  y los que  cayeron al agua fue­
ron hechos prisioneros.  Colocóselos en dos carruajes ,  y se los 
escoltó hasta la prisión.

La Gu ar di a  nacional s i tuada á su paso los acogió con g r i ­
tos de ¡v iv a  el R e y !  E n t o n c e s ,  y habiéndose sabido que v a­
rios individuos de la comi t iva del  pr íncipe se di r igían hacia 
la columna y púsose en su persecución la g e n d a r m e r í a ,  y de 
media en media hora l legan nuevos prisioneros.  A un cuar to  
de legua de Bolonia ha sido p r e s o ,  según d i c e n ,  el  coronel  
Va n d r e y .

Esta  sedición ha d ur ad o lo q ue  p ue d e  d u r a r  una  escena 
de t ragi -comedia.  El  pre t endi ent e imperial i s ta no ha exci tado 
ninguna simpat ía ent re  los habitantes de Bolonia.  L a  G uar di a  
nacional ,  au nq ue  en escaso n ú m e r o ,  ha manifestado una en er ­
gía y una  resolución dignas de todo elogio.

H e  visto pasar cinco ó seis prisioneros , y  en t re  estos al 
pr íncipe.  L l ev a ba  su eterno t ra je  v e r d e ;  iba sin corba t a chor­
r eando agua por  todas p a r t e s ,  y en ex t re mo pál ido su s em­
blante.  Parec í a muy a b a t i d o ,  y nada noble ni g r a nd e  se nota 
en su continente.  Está en el puer t o el buque de vapor  que  le 
ha conducido,  y se han hal lado á su bor do a r m a s ,  pól vor a y 
dos cajas llenas de oro, ( P resse .)

E l  Sr.  arzobispo de P ar í s  ha no mb r ad o  canónigos h on or a­
rios al  Sr .  abate G a u m e ,  uno de  los autores de las bel las edi ­
ciones de S. Agust ín y de S. J u a n  Crisós toino, y al Sr .  abate 
F r o m e n t , uno de  los f undador es  del  colegio Stunislao.

Los periódicos de Smi rna  del  *19 de J u l i o  contienen not i ­
cias de  Constant inopla del  17. Los Minis t ros  se habían r e u ­
nido el 14 en consejo e x t ra o rd in ar i o  para  d e l i b er a r  de nuevo 
sobre la cuest ión egipcia.

Con fecha de 17 escr iben de Smirna:
E l  navio ingles el Ganges , en que ondea el pabe l l ón  del  

a l mi ra nt e  L u i s ,  salió ayer  de nuest ro pue r t o  para O u r l a c  con 
la f ragata  de v apor  l H ydra. E l  a lmi ra nte  Lui s  ha pasado á 
bor do de  esta f r a g a t a ;  se dir ige á Constant inopla con los des­
pachos que  ha t raído el Rhadam antus. E s t e  s t eamer  ha sa l i ­
do hoy de nuestro pue r to  para v ol ver  á Mal t a .

E l  a l mi rant e S t op fo rd  se hal la aun en el fondeadero  de  
O u r l a c  con los navios la P rincesa C arlo ta , el H a stin g$ } 
A s ia  , Belleisley T h u n d erer} Ganges y  Bellerophon•

E l  a lm i r an te  L a l a n d e  también se en cue nt ra  al l i .

P O R T U G A L .
Lisboa  5  de A g osto .

H o y  se ha veri f icado en la Cámar a de  los Di put ado s  la 
elección de pres i dent e y  v icepres idente  de  la misma,  habien­
do elegido para el p r i me r  cargo al Sr .  J u a n  de  Sousa Pi nt o 
M aga l l ane s  por  80 votos cont ra 2 5 ;  y p a ra  el  segundo al 
Sr .  J .  F.  Pestaña por  92  cont ra  10.

MADRID 1 4 DE AGOSTO.

L a  sociedad económica M a t r i t e n s e ,  cumpl i en do  con lo 
prevenido en sus estatutos , anunció en las Gacetas de 12 de 
Agosto de 1 8 3 9 ,  7 de F e b r e r o  y 1? de  M a y o  del  corr i ent e 
año un p r ogr ama de premios para  los autores  de las M e m o ­
rias que  á satisfacción de la misma t ra t asen  los asuntos que 
se proponían.

Habi éndose  en consecuencia presentado catorce Memorias,  
la sociedad después de una de t eni da  di scusión,  i lust rada con 
los dictámenes de las secciones á que  se refer ían las M e m o -  
r i as y  de la comisión nombr ada  al efecto,  ha ad judicado el p r e­
mio de una medalla de oro jr patente de socio á D. Nicolás 
M a r í a  Bremon y L ó p e z ,  aut or  de la Memo ri a  que  aspi raba 
al  sexto premio del  p r o g r a m a ,  con el l ema " E l  comercio 
e ngrandece  á las nacioues mas pequeñas ,  y las da la fuerza y 
r iqueza necesarias para  ser poderosas y respet abl es  en t r e  las 
demas del  m un do. ”

H a  dec l ar ado dignas de  A ccésit  á las presentadas  aspi­
r ando al  pr i mero y segundo premio del  c i tado p r o g r a m a  con 
los lemas

" R e r u m q u e  n a v a t r i x
E x  ali is alia r epa ra t  n a t u r a  figuras.
Nec p t r i t  in tanto qu i d qu am ( m i h i  c r é d i t o )  mundo,
Sed v a r i a t , faciemque nov at :  nascique v o c a t u r ,
I nci per e esse a l i u d ,  q u a m q uo d  f u i tan t e ;  m o r i q u e ,  
Desinere i l ludi dem.  Cum sint  huc forsi tan i l la ,
Ibaec t ranslata  i l l u c ; summa tamen omnia eonstant .”  

O vid . M et . lib. 15. v. 251.
Y " A q u a  profluens j u r e  na t ura l i  communis  est.”

J u s t . In s t . de rer . d iv .
" F l u m e n  den i que  sub imperio eorum est ,  q u o r u m  finibus 

cont inctur .”
F in n iu s  in In st, de re r . d iv .

E n  fui ha de cl ar ado dignas de mención honorífica á lag 
que aspi raban al 2? y 7? premio con los lemas

" E l  pr obl ema q ue  un legislador  debe resolver  es este: V 
una mu l t i t u d  de hombres  reunidos  en sociedad procurarles 
una gr an d icha.”

P e  M aupertius .
Y  " L o s  metales preciosos son una de las mercancías  mas fá, 
ciles de ext raerse  f r a u d u l e n t a m e n t e ,  y el Ínteres personal e* 
un poderoso al iciente para l levar l os  del  l u g a r  en que respes 
t ivament e valen menos á aq ue l  en que  valen mas.”

J . B . Say. Tra tado  de Economía po lítica .
Lo que por acuer do de la sociedad se anuncia al póbl¡„ 

co, para que teniéndolo entendido los Sres.  autores  de las Me* 
mo r ía s ,  se presente el premiado á rec ibi r  la distinción que )* 
sociedad tiene acordado confer i r  en una sesión públ ica cele* 
br ada  para este o b j e t o ,  y puedan las personas á cuyo favor 
han recaido las declaraciones de accésit y  mención honorífica 
manifestar  si gustan de que  consten sus nombr es  en el ac^ 
de la refer ida sesión. E n  caso cont rar i o los pl iegos que haa 
acompañado á las Memorias ,  asi el los como los de  los autores 
de las que  no han merecido ninguna dist inción á la sociedad, 
serán inuti l izados sin abrirse.  M a d r i d  12 de  Ag os to  de  1840.=» 
J u a n  Antonio S e o a n e , secretario.

COLEGIO D E SAN F E L IP E  N E R I  DE  CADIZ.

Exám enes públicos y  generales.
Los a lumnos  se ex ami na ro n  en las diversas  facultades qu« 

se enseñan en el colegio desde el dia 27 de J u l i o  hasta el 2 
de Agosto en las mismas horas á que  t ienen habitualrarnte 
sus clases y bajo la misma f o r ma :  esto e s ,  n inguno de los 
alumnos quedó sin e x a m i n a r ,  asi como ní nguuo que da  sin re­
pet i r  su conferencia en los dias de lección.

Manifes taron en general  g r a nd e  aprovechami ent o en sus ' 
respect ivos r a m o s ,  señal adament e aquel los  que  por  su alta 
capacidad y grande aplicación ob t uvi er on una  superioridad 
evident e sobre sus compañeros.  N o siendo posible premiarlos 
á t odos ,  au nque  la j un t a  di rec tora aument ó el núm er o  de los 
premios , se el igieron los que  eran mejores  en t re  los mas ! 
ap rov ech ados ;  sorteándose , ya el premio ya el accessity cuan* ¡ 
do ocurr í a a l guna  d ud a  legí t ima en la elección.

E l  l o c a l , que  era  el pat io del  colegio , estaba magnífica­
ment e pr epar ado.  E n  frente de l  t ab lado donde se presentaban 
los a l u m n o s ,  y  sobre la sil la de la p r es iden ci a ,  estaban bajo | 
un dosel los ret ratos  de SS. M M .  nuest ra  amada  Reina Isa- j 
bel ii  y  la augusta Reina Gobernadora.  Los exámenes  fueron 
presididos por  el Excmo.  Sr.  gefe polí t ico y por la junta di­
rectora del colegio.  En  f rent e de la pue r t a  de e n t ra da  esta­
ban todos los alumnos con su r ec t or  y sus inspectores.  El con­
curso de personas de ambos sexos fue gr an d e  todos los días; 
pero en el ú l t i mo l lenaron no solo la mi tad del  pat io y todos 
sus c o r r e d o r e s , sino t ambién los del  s egundo y tercer piso; 
pudiéndose deci r  q ue  se hal laba  en esta b r i l la n t e  reunión casi 
toda la pa r t e  cul ta  é i l us t rada  de  esta c iudad.

Los al umnos  pr emiados  son los s i g u i en t e s ; |
I N S T R U C C I O N  P R I M A R I A .

D octrina cristia na •
D. Gabr ie l  Lozano.
D.  P e d r o  Sañudo.

O rto logía .
D.  B e r n a r d o  Darhan.

A r itm é tic a .
D.  E n r i q u e  T o u r n é .
D.  Asensio Ocaña.

G ram ática castellana .
D.  B e r n ar d o  Da rh an .
D.  P e d r o  S e ñ u d o .
D.  E n r i q u e  T o u r n é .

C alogra fía .
D.  Lui s  Sicre .
D. José J á u r e g u i .
D.  J u a n  P ab lo  Lasant a .
D.  José Sier ra .

Rudim entos de la tin idad .
D.  M a n u e l  Peñanes .
D. Lui s  Sicre.
D.  Sant iago Infantes.
D.  J o a q u í n  Pas tor .
D.  J  osé Peñanes.
D.  F e r n a n d o  Gá rg ol  lo.
D.  Fe de r i co  Segui .

Traducción la tin a .
D.  José Diosdado.
D.  Antonio Bayo.
D.  J u a n  P ab l o  Lasanta.
D. J os é  Sánchez.
D . Angel Retortillo.

P rop iedad  la tin a .
D. José de Vargas Machuca.
D.  J os é Pemar t in .
D.  M a n u e l  Simó.

P rim er  año de filo so fía .
D. Manuel Simó.

Segundo año de filo so fía .
D.  J os é de V a r g a s  Ma ch uc a .
D.  M a nu e l  Gil  de Sola;
D.  M a n u e l  Izquierdo.



Tercer año de filo so fía ,
D. Manuel Ranees y Villanueva.
D. J osé Pemartin.

P rim er año de matemáticas .
D. Manuel Simó.
D. J ose de Vargas Machuca.
D. José Gil.
D. José Pastor.
D. José Pemartin.

Segundo año de m atem áticas•
D. Manuel Ranees y  Villanueva.
D. Antonio Aguilar y  Correa.

G eogra fía .
D. José Sánchez.
D. Angel Retortillo.
D. Antonio Bayo.
D. José Diosdado.
D. Fernando Gargollo.
D. Francisco Mier y  Teran.
D. Francisco Rodríguez.
D. Mateo Vaca y  Laguna.

Id iom a fra n c é s .
1). Juan  Pablo Lasanta.
D. José Imaz.
D. Ramón Villalba.
D. Enrique Tourné.
D. José de Vargas Machuca.
D. José Pemartin.
D . Salvador Viniegra.

Idiom a ing les .
D. Juan Bautista Lapoulide.
D. José Pastor.
D. José Gil.
D. Juan  Bousada*

Comercio.
D. Jaime Santacana.
D. Ramón Villalba.

H isto ria .
D. Juan  Pablo Lasanta.

D ibu jo .
D. José Sánchez.
D. Salvador Viniegra.
D. José Pastor.
D. José Garrido.
D. José Peñanes.
D. Manuel Peñanes.
D. Gregorio Castrisiones.
D. Antonio Aguilar y  Correa.
D. José A Iva reda.
D. Apolo Yanguas.

m  u  s r  c A .

So lfeo .
D. Fernando Gargollo.
D. Salvador Viniegra.

P rin c ip io s .
D. José Sánchez.
D. Antonio Bajo.
D. Manuel Penanes.
D. José Re jes .

V io lin  , prem io ex traord inario .
D. Jaime Santacana.

B a ile .
D. Manuel Simó.
D. Andrés Anglada.
D. Guillermo Obesio.
D. Luis Coma.
D. Rafael Azapardo.
D. Juan  Pablo Lasanta.
D. José María Buttler.
D. Luis Sicre.
D. Leopoldo Brockman.
D. Apolo Yanguas.
D. Pedro Sañudo.
D. Antonio Abadía.
D. Joaquín Pastor.

P rem io  de conducta.
D. Juan  Bautista Laupolide.

Concluida la distribución de los premios, llamó el direc­
tor del colegio a D. José Sánchez, alumno de la casa de M i­
sericordia , y  gratuito del establecimiento, para que se pre­
sentase en ei tablado; le anunció el acuerdo de la junta d i­
rectora por el cual le pasaba de su plaza de externo gratui­
to a la de interno, lo que equivalía á adoptarlo por hijo en 
premio de su excelente conducta moral y  del superior apro­
vechamiento de que había dado pruebas en todas las clases á 

estaba asignado, y  le hizo una enérgica exhortación á que 
mostrase su gratitud á los bienhechores, siendo en lo sucesivo tal como la junta deseaba que fuese.

Es imposible decribir la emoción que produjo en el nu­
meroso concurso este acto de generosidad de la junta direc­
t a ,  y  la presencia del joven benemérito que era su objeto. 
Moa explosión estrepitosa de aplausos saludó al alumno San- 

No solo las señoras, cu j o  sexo simpatiza tanto con to- 
* las acciones benéficas, derramaban lágrimas; los indivi- 

uos de U junta y  el Excmo. Sr. gefe político no pudieron 
mular su enternecimiento cuando el alumno se acercó á 

alum685 a dí r , Ias debidas gracias. E n  cuanto á los demas su í**0̂9 señaladamente los internos y  medio pensionistas,
b r iL ¡^-r i 00? "í delirio- Es*á ellos tan cimentado elpío de la igualdad y benevolencia cristiana. que los hi­

jos de familias m u y  nobles j  pudientes  aceptaron con en t u­
siasmo la adquisición que acaban de hacer  , j  se miraban 
como honrados  con la compañí a de la v i r t ud  y de la ap l i ca­
ción indigente.

E l  acto concluyó con un discurso que levó el d i rec tor  e x ­
hor tando á los padres  á que  cooperasen por su par t e á los 
progresos  de  sus h i j o s . = A .  L.  ( £ 7  Tiem po .)

Los periódicos entre los romanos.
L a  er udic i ón t iene m u y  pocos jueces.  P a r a  est imarla en 

lo q ue  va l e , seria necesario poseerla de cerca y  mi rar l a 
de lejos. P o r  t a n to ,  cuando uno se ha acercado á ella y se 
ha tomado todo este t raba j o minucioso,  y a  es del  oficio, está 
como l igado,  y no se separa de el la mas. Se han contraído los 
hábitos con f re cue nc i a ,  la s er ieda d,  las precauciones y desde­
nes de arúspice cont ra  los profanos y af icionados,  las r ival i ­
da d es ,  las prevenciones y  los mordiscos intest inos,  como dice 
Bayle.  P a r a  j u z ga r  de la erudición no dejar ía  de convenir  
el poseerla desde luego:  ademas de es to,  t ener  un poco de 
ingenio y de filosofía pa ra  no mi rar  con absoluta i nd i f er en­
cia al juz gar la  la gracia y la i d e a ,  lo que la erudición s upr i ­
me tan sin dif icultad.  P e ro  los ingeniosos se quedan con f r e ­
cuencia á medio cami no,  y  aflojan antes de a d q ui r i r  el de re­
cho de ser jueces.  Los filósofos saltan á pie j u n t i l l a s ,  y pr e­
fieren inventar .  Los erudi tos  permanecen en t r e  sí d e ni gr ándo­
se ,  pe leándose ,  alabándose y citándose.  A u n  el mismo p ú b l i ­
co i lus t rado no sabe á qué  atenerse acerca de ellos.

L a  er ud i c i ón ,  en cuanto se la considera exacta y  r i g or o ­
s a ,  ha l legado á ser  una cosa tan especial como la química.  
Aun en la discusión de un punto de historia y de l i t e r at ura ,  
no se permi t i rá  mas un digno sabio una idea accesoria que 
un buen químico una metáfora en la relación de un análisis.  
No hay que quejarse demasiado de esto: asi sucede que do­
c ument os ,  acaso útiles,  se amontonan sin estar  compromet idos  
por  las ideas de nadie.

H a y  en la erudic ión , como en t o d o , la invención,  el gus­
to , el ingeni o;  y bajo el aparato de doctas memorias  r e ca r ­
gadas de  textos , ¿ ha de acudirse á ellas para saber  á qué f i n í  
y si a l guna  cosa verdader ament e esencial ,  que  l lame la a ten­
c i ón ,  original  en una p a l a b r a ,  está en j u e g o ,  á el la es n e­
cesario o c u r r i r  para  clasificar las obras y sobre todo los 
hombres.

E n  erudi ción f recuentemente vale mas la obra que  el 
hombre.  Los talentos sensatos,  laboriosos y  pacientes pueden 
ad e la n t a r  mucho.  M r .  J o u b e r t  en uno de sus mas verdaderos  
y  mas ingeniosos pensamientos ha dicho:  " L o s  sabios f a b r i ­
cados son como las aguas de Barege imi tadas  en T ívol i .  T o ­
do se encuent ra  menos lo na tura l .  Son de a lguna  ut i l idad,  
pero sus cual idades  facticias se evapor an muy pronto.  Sola­
ment e va len por  el uso y no por  la esencia.”  ; Cuántos no hay 
en una  academia de estos sabios por a r te , que  solamente va­
len por  el e mp l e o ,  qu e  no son ni or iginales ni inventores;  
que  todo lo han a p r e n d i d o ,  aun el talento 1 ¡ Y pluguiese al 
cielo que aun hubiera  muchos que hubiesen aprendido esto!

S e p a r a r  de nuest ra  academia de Inscripciones los sabios 
por  esencia de los sabios por  ar te  y aun sin a r t e ,  seria una 
cosa mas d i ver t ida  de lo que se piensa. P ar ec er í a  g r ande  la 
t e m e r i d a d ,  pero estamos en ei siglo de las temeridades.  Con 
lodo eso los sabios se han l i b e r t a do ,  se les respeta.  U n a  c i er ­
ta atmósfera de fastidio los protege y forma niebla  por  el l a­
do de la muc hed umbr e .  L a  loca insolencia de la cr í t ica pe­
r iodíst ica se ha di r igido á ot ra  pa r t e ;  nuestra misma l igereza 
los protege.  P o r  algunos  ep i gramas  comunes que  se d i r igen 
sin razón al nombre del  houor abl e M r .  R a o u l - R o c h e t t e ,  por  
a lgunos  chistes de Cour ier  que  están pegados como las r o t ú ­
lalas de algunos nom br es ,  y que  la polít ica en un t iempo 
c o n t u v o ,  se deja en paz á los est imables escri tores aplicados 
y raros  i nventores ,  á los hombres  de talento y demas o pe r a ­
rios: el método a p ar en t e  es el mismo; se les confunde y se 
pasa adelante .

De  a lgún t iempo á esta par te  parece que un mi embro m u y  
novicio de la academia de I nscr ipciones ,  M r .  B e rg er  de X i -  
v re y ,  se ha consti tuido el i n t é rp r e t e  de sus doctos colegas 
pa ra  con el púb l ic o :  es necesario sin embargo desconfiar,  pues  
podrí a .-muy- bien no ser abogado de todos. ¿En que  clase le 
colocaremos á él mismo ? Yo no t endría di f icul tad en deci r -  
l o,  si y o  me a t rev ie r a  á mos tr ar me tan severo con M r .  B e r ­
g e r  como este se ha mostrado injusto recientemente con M r .  
V a r i n ,  a u t o r  de un impor t ant e t raba j o sobre Reims.  La  e r u ­
dición t iene también sus corr i l los ;  la academia de Inscr ipcio­
nes conserva un resto de par t ido real ista.  M r .  Ber ger  ha s u ­
bido por este m e di o ,  y  alaba todo lo que de  él procede.  E l  
t raba jo  de M r .  V a r i n  estaba en competencia con un l ibro que 
lanza el  co rr i l l o  á que  per tenece M r .  B e r ge r :  hé aqui  la his­
tor ia  de esta g r a n d e  cólera.  ¡ Oh ! si se volviese la lanza de 
M r .  B e r g er  cont ra  sus mas ínt imos colegas.....! pero esto no 
t en dr ía  gracia.

M u c h o  mas út i l  seria descubr i r ,  denunc iar  al públ ico las 
personas de ideas en la er udic ión:  son raras.  M r .  L e  trotine,  
echando mano de  uno de los que están mas á la v is ta ,  es uno 
de  ellos. T iene  invención en cr í t ica , una invención muy in­
vest igadora y muy dest ruct iva.  Cuando ha podido deci r  un no 
bien c laro á a l guna opinión vaga y recibida,  cuando ha podi ­
do desconcer tar  una cronología sacrosanta ó coger en f r a g a n ­
te del i to de fabricación al gún j udí o eleuisante,  cuando ha po­
dido secar  un d i l uv i o ó hacer  c a l l a r  opo rt unamente  la esta­
t ua  de M e m n o n s ,  está contenió.

M r .  F a u r i e i  no carece tampoco de invención ; acaso tiene I 
demasiada para  las doctas costumbres  académicas ,  y mas de 
una vez ha debido f al t ar  á ellas. J a m a s  ha sal ido á la pales­
t ra  , t anto en historia como en l i t e r a t u r a ,  sino para deci r  a l ­
go n u e v o ,  imprevi st o,  no solo en cuanto á los hechos ,  sino 
en cuanto á las ideas que en ellos se ocul tan.  Esto es d e m a ­
siado para  que sus iguales le aprecien completamente .

E l  l ibro de M r .  Lec l erc  , nacido en el seno de la a cade­
mia de Inscripciones , apenas sal ido ha hecho mucho ho 
ñor  a su erudic ión en el públ ico.  La elección dtd a s u n t o ,  el 
t i tulo de Los periódicos entre los rom anos , e ra  muy propio 
para  exci tar  ia cur ios idad ; los periódicos han acogioo con 
eficaz anhel o la noticia de sus ascendientes y antepasados.  
E n  punt o á ge n e a l o gí a ,  nunca uno es descontentadizo;  no 
se ha t eni do gr an  cui dado de ex ami na r  á qué correspondía 
pr ec i sament e y la i i npo i t j nc i a que  tenia este nombr e de pe­
riódicos apl icado á U  an t igua  R o m a ;  uo se ha echado de

ver  suficientemente que esto no era por  otra par t e n n s  r?»,** 
la segunda par te  y como el sainete del sabio t raba j o de M p. 
Leclerc .

La pr imer a par t e de su o b r a ,  la p r imer a Memo ri a  que 
t rata de los Anales de los Pontífices ó grandes A n a le s , 
t iende á da r  á los pr imeros siglos de R oma  y a su h:storia 
en t iempo de los Reyes  y de los pr i meros  cónsule.*» una a u ­
tent icidad que los t rabajos  d e N i e b u h r ,  y de esta escuela a t r e ­
vida hablan podido hacer  vaci lar  en muc has  cabezas.  Si se 
l legase á de mos tra r  efect ivamente que desde los pr imeros  si­
glos de Roma escribió el gran Pontífice en su casa todos los 
años sobre una mesa blanca los hechos memor abl es :  qu e  estas 
mesas de ma der a ó de piedra nunca fueron compl et ament e  
dest ruidas , que  se salvaron de la invasión de los galos , que  
pudieron ser consul tadas por los historiadores á quienes se 
debe la narrac ión de aq uel las  pr imeras  edades ,  resulta q ue  
no hay tanto mot ivo para d u d a r  de los or ígen es ,  ni a t r i b u i r  
tanto como N i e b u b r  , á la imaginación popular  , á las can­
ciones nacionales y á las leyendas  épicas P o rq u e  haya f á­
bulas no se debe deduci r  que nada hay cierto.

T i t o - L i v i o ,  el mas br i l lant e padrino de esta historia se-  
mifabulosa de R oma en la infancia ,  ha sido también el p r in ­
cipal  au t or  de la duda,  cuando ai empezar  su sexto l ibro d i ­
ce :  " H a s t a  aqui  es bastante oscura nuestra his tor ia.” En un 
pr inc i p i ós e escribía poco; después los recuerdos  que habían 
podido conservar  las memorias de los Pontífices y los demas 
monumentos  públ icos ó pa r t i cu l ar es ,  perecí* ron casi todos en 
el incendio de R o m a  Pleraque interiore. H é  aqui  el pasa­
j e  formal  por donde se ha int roducido la duda ; Mr .  Leclerc ,  
con la a y uda  de una m ul t i t u d  de textos de Pol ib i o,  de Di o­
nisio de Ha l i ca r na so ,  de Ca tó n ,  de Cicerón,  de V a r r o n  del
mismo T i t o - L i v i o ,  se esfuerza diest ramente en r e l l en ar  y  
compouer  la brecha en que se han precipi tado escepticos g e r ­
manos y galos ,  como en pos de sus bárbaros abuelos.

P or  lo común se empieza por oponer  á los novadores q ue  
lo que  dicen es i na udi t o;  después en ei segundo momento sa 
les r esponde que lo que creen haber  inventado no es nuevo.  
¿ P o r  qué,  pueden ellos repl icar ,  alborotarse tanto en el p r in­
c i pio? P or q u e  hay ciertas cosas que no se perc i bi d y que ¡io 
hieren en lo vivo hasta que  se dicen de c i n t o  modo.

P o r  ot ra p a r t e ,  en Franc i a gustamos mucho de que ¡as 
i deas ,  asi como los v i nos ,  nos vengan de pais e x t ra n j e r o .  U n  
viaj i to á U l t r a m a r  ó á la pa i t e  del Rhin no per judica p ar a 
poner le  á uno en boga.  Hace muel o t iempo (pie sucede esto 
mismo tanto en las cosas pequeñas  como en las grandes ;  Duf-  
zenis,  antes W a t h e l y ,  había intentado >a ei género de los 
j ardines  l lamados ingleses , que se han lomado después de la 
I ng l a t e r r a ,  del  mismo modo que Beaufort  ó Poui l ly nos ha 
venido por N i e b u h r ,  como el racionalismo de R ic ar do  Si ­
món se nos d e vu e l v e  p o r  Slrauss.

Las  ideas,  si no los indiv iduos ,  ganan en estas evol uci o­
nes. Ateni éndome al e j empl o presente de N i e b u h r ,  me veo 
ex t r aor di nar i ament e  s orprendido ( juzgando como un i gno ra n­
te y  mero aficionado) del  resul tado final de toda esta g u e r r a  
sobre la p r imer a Roma.  N i e b u h r  pasa por  bat ido , y no lo 
ha sido tanto como se ha que ri do  decir.  Su Roma et rusca ha 
tenido poco éxito , y se hace bur la  chistosamente de sus g r a n ­
des epopeyas  lat inas;  pero al lado se ponen también en r idí ­
culo las ant iguas  f á b u l a s , que sin duda uo se adopt aban jn ro 
que se censuraban poco hasta entonces;  se habla con poca re­
flexión de T i t o - L i v i o ;  antes se t raspasan los límites diciendo 
de su pleraque interiere  que  es la fací i excusa de un retórico 
ingenioso q ue  quer í a eximirse del largo t rabajo di l historia­
dor.  ¿Di ri ase  esto de T i t o - L i v i o ,  si N i e b u h r ,  teme,  ario p r o­
v o c a d o r ,  no hubiere venido?

U n  aleman de  mucha sabi dur í a y ta l ent o,  el Dr.  H e r ­
mano R e u c h l i n ,  el mismo que en este momento está hacien­
do al lá una historia de P o r t - Ro y al  , como yo a q u i ,  y que se­
gún temo me ad el ant ará  m u c h o ,  me decía un d¡a:  " Us t e d e s  
los catól icos,  cuando t ra t an de la invest igación y de la d i s ­
cusión de los hechos ,  son poco mas ó menos como una tropa, 
que  hace una sal ida pr otegida por  el canon de la plaza , y  
q u e  no se a t r ev e  á a le jarse  de ella.  Nosotros los protestantes  
somos mas decididos y nos a t revemos  á cargar  á la bayoneta.”

Yo habría podido cont es t ar le :  " S í ,  pero tened cuidado 
que  al  vol ver  victoriosos después de haber  ar ro j ad o al en e ­
mi go ,  no os halléis precisamente en el l ugar  (pie él ocupaba 
antes.”  M r .  Gui ne t  ha demost rado esto muy bien para los 
teólogos,  que  sin apercibirse ba proporcionado Slrauss.  Po r  
Jo t anto en este siglo y  en todas las cuestiones cada uno es 
mas ó menos pr ot es t an t e;  quie ro  d e c i r ,  que  después de m u ­
chos debates  con ei c ont ra r i o,  hay mucho riesgo do hal larse  
inmediato al  campo que el ot ro ocupaba.  Los crí t icos de ideas 
avanzan demasiado;  en t re t ant o los crít icos juiciosos y pru 
dentes ad el ant an  en su camino:  el justo medio sale de su lu­
gar.  E l  éxi to mas gr and e  de la m a j o r  par le  de las r e v ol u c i o­
nes ,  tanto en l i t e r a t ur a  cuanto en polí t ica , no es acaso mas 
que  esto:  hacer  que  los demas tengan en cuenta ciertos r e ­
s u l t ados ,  pasando uno mismo por batido.  N i e b u h r ,  en su 
der r ota  sobre el monte Avent i no  pr oduce un poco en mí el 
efecto de ser  bat ido como Luf aye l te  en IdoO , no sin ha ber  
logrado muchas cosas. Gracias á él,  de be  volverse á hacer lu 
historia de los pimeros siglos de R o m a ,  ó se pr ueb a mas bien 
á mi e n t e n de r  que  no pue de  rehaceise.

E l  docto y hábil  M r .  L e c l e r c ,  res tableciendo la a u t en t i ­
cidad de esta historia en g e n e r a l ,  no nos dice por menor  lo 
que cont inúa cr ey endo  de ella.  E n  esto está ve rd a de ra me nt e  
la dificultad.  N i e b u h r ,  en su tentat iva de  r econst rucción,  
ha andado e r r an te  y  ha s oñ ad o ;  pero aun cuando no so t o ­
men sus hipótesis mas que filosóficamente y como modo do 
concebi r  ot ra  R oma di ferente  de la de Hol l ín,  s i empre  serán 
preciosas y ¿(preciables á los ojos de todos ios talentos li­
bres  ( i ) .

( 1 )  M r .  Lecl erc  recuerda muy bien y ci la la a g r a d ab l e  
chanza del  abate Bar thel emy , d o n d e ,  bajo el t í tulo de £ / ¿ -
sayo de una nueva historia  Romana  , muestra que no e r r e
casi nada de los pr imeros  siglos de la ant igua.  B a yl e ,  en t i  
a r t ícul o Tana qui l  de su Di cci onar i o,  después  de haber  des­
plegado cui dadosament e t i  tegido de cuentos relat ivos á esla
P r i n c e s a  , añade que si se hubi era  encargado á unos es t udi an­
tes jóvenes  q u e  hiciesen amplificaciones sobre los nombres
de personajes hc ió i cos ,  y que >e hubiesen int roducido dr
pues todos estos adornos en el cu er po  de l a  hi s l oi ia ,  no so
habría l ogrado un resul tado mus fabuloso.  " E s t o  habría dutio



E st as  escuelas a t rev ida s  son en nn  p r i nc ip io  como nn  t ó r ­
r e n l e  que  pasa ; las personas i mbuida s  en la an t i c ua  idea se 
e scandal izan y se ponen en g u a r d i a .  E s p é r e s e ;  el t o r re nt e  
ha pasado;  pronto se sal la por  e n c i m a ,  no sin r e u n i r  los des­
pojos y los t roncos de los á rboles  qu e ha a r r a s t r a do .  T a l e n ­
tos r i b e r eñ o s ,  no desprec iamos los t o r r e n t e s :  pasado el p r i ­
m e r  í m p e t u ,  hacen a l uv i ó n  en nues t ras  or i i las .

M r .  Lec l er c  nos di spensará  que  seamos algo mas i n d u l ­
gentes  que el con respecto á N i e b u h r ,  á quien  deb emo s un 
f a vo r  q u e  el no está tan en disposición de conocer  como nos­
o t r os :  quiero  h a b l a r  de la obra  misma de M r .  Lec l er c .  Los 
cr í t icos como N i e b u h r ,  estos p ro vo cad ore s  de ideas y de 
g en io ,  s i rven p ar a  h acer  p r o d u c i r  en def ini t iva á los doctos 
juiciosos y de  ingenio los escri tos q ue  sin el los y su t e m e r a ­
rio asal to j a ma s  h ah r i an  nacido.  Es como el p r o d uc t o  neto de l  
d e b a t e ,  á (pie se s igne la conclusión.

Es  i mpos i ble  á nues t ro  p ar ec er  d es p l eg ar  una  e r ud ic ión  
m a s  c o m p l e t a ,  mas apo ya da  de todos los t e x t o s ,  de  r e c o p i ­
l a r l o s ,  di scut i r l os  y a pu r a r l o s  m e j o r ,  de pasar los  por  un c r i ­
sol mas sev ero  que  lo ha hecho M r .  Lecl erc .  E n  a l gunos  r a ­
ros pasages ,  si me a t r e v i e r a  á o b s er v ar l o  , su raciocinio á f a ­
v o r  de la au t en t i c i d ad  his tór ica q u e  sos t i e ne ,  me ha p a r ec i ­
do roas especioso que  f unda do  , como cua nd o dice por  e j e m ­
plo : « L o s  p r i mer os  siglos de Roma os son sospechosos á can-  
«sa de la loba de R o m u l o ,  de los escudos  de N n m a ,  del  cu-  
«chi l lo del  a u g u r ,  de la apar i c ión  de Castor  y P o l u x . . . ;  h o r -  
«rad  de la historia r om an a  toda la his tor ia de C e s a r ,  á c a n ­
osa del  ast ro que  a p a r e c i d a  su m u e r t e ,  cu ya  imagen había 
« m a n d a d o  colocar  Au gu st o  por  encima de  la es t atua de su 
« p a d r e  a do pt iv o  en el t e m pl o  de  V e n u s . ”  U n a  fábula (pie 
se haya admi t id o  en una época conf i rmada e histór ica no pue­
de de modo a l gu no  co locar la  al nivel  de los siglos sin hi s to­
r ia  , y en q ue  no se de un paso sin t r op e z a r  con una m a r a ­
v i l l a .  E n  o t ra  p ar te  hab la  de la candidez  de las re lac iones  
cons i gnadas  en los ana les  pont i f icios,  antes  de las luchas a p a ­
s ionadas  del  senado v del pueblo  ; me es impos ible  v e r d a d e ­
r a m e n t e  al pen sa r  en las fábulas  q u e  p ub l i ca ba n  los p o n t í ­
fices,  y q u e  e n t r a b a n  t ambién  en el interés  de  su p o l í t i ca ,  el 
f i gu ra r me  de  q u e  candidez  se t r a t a ,  á no ser  q u e  estos anales  
estuviesen escri tos  en una mesa dada de  b la nc o ,  in albo. Como 
p r u e b a  de gusto aun en este genero  especial  , q u e r r i a  y o a l g u -  
nas veces un poco menos lu jo  de e r ud ic i ón  en ciertos  paréntesis  
q u e  hacen ac ordarse  demas iado  al i r r e v e r e n t e  lec tor  del  g r a c i o ­
so chis to de B u e n a v e n t u r a  D e s - P e r i e r s : « q u e  como los años no 
«son mas q u e  para  p agar  las r en ta s ,  asi t ambién  los nombres  
«no son mas (pie p ar a  hacer  d i sp u t a r  á los h o m b r e s . ”  E n  fin 
no se echar ían  menos  a lgunos  pequeños  movi mientos  o r a ­
tor ios  q u e  salen del  e x c e l e n t e  tono c r í t i c o ,  y q u e  par ece  
q u e  di,  (ii con Sc ip io n:  ¡subamos ai Capi tol io!  P e r o ,  lo r e p i ­
t o ,  y conmigo todo el m u n d o ,  la e r ud ic i ón  posi t iva de  M r .  
L e c l e r c  ha agolado las piezas r es tantes  del  p roceso,  ha s ac a­
do de el todo el p a i t i d o  posib le ;  si aun d es pe e s  de  esto qued a 
d u d a  , es p o r qu e  la d u d a  está en el fondo mismo y no se p u e ­
de evi t ar .

Con lodo eso ,  p r eg ún tes e  un poco l o q u e  p odr í a  espe ra r se  
c n t i e  nosotros de v e r d a d e i o  y posi t ivo si se t r a t a se  de r e ­
co ns t r u i r  a lgunos  viejos anales  c on te mporá neos  de  Gr eg or i o  
d e T o u r s  , ó las g ra ndes  crónicas de S. Dionisio,  que  M r .  Le-  
c l erc  c om p ar a  ingeniosamente  á los anales  de los Pontí f ices,  
si se t ratase de d ar l es  crédi to  med ian te  a lguna s  l íneas al a i ­
r e ,  a l gún  poco mas ó menos (pie se haya escapado á V ol ta i r e  
ó Auqu< til. Decíase e n t r e  los r omanos los anales  como se d i ­
ce e n t r e  no ot ros  las a n t ig u a s  c r ó n ic a s ; se hacia b u r l a  de 
e l l a s ,  se les invocaba sin h abe r los  leido.  Dionisio de H a l i c a r -  
naso,  que  se apoya  en el las,  no parece  las cónsul  tó di r e c t a me n­
te. No se p u e de  ademas  ind icar  ni el momento  ni el cómo se 
I s ansforma ron estos anales ,  esc r i to1-' p r i m e r a m e n t e  en m a d e r a  
ó p i e d r a ,  y r edac tados  después  en l ibros.  E ra  n a t u r a l  y nece­
sar io que  l a r de  ó t e m p ra no  se efectuase este cambio.  P o r q u e ,  
¿'(pie hahia de hacerse con todas aq ue l l a s  tablas  de m ad e r a  ó 
m ár mo l  , de todos aque l los  album s  e s t ampados  en la p a r ed ,  en 
q u e  se esei ibia  la histor ia de cada año d u r a n t e  los siglos en 
q u e  no había ot ra h i s to r i a?  E r a n  estas m u y concisas ,  lo creo; 
p e r o  no podían menos de o c u p a r  al cabo de t i e m po  una e x ­
tens ión m uy  r espe tab le  si contenían  cuan to  con p os ter io r idad  
se nos iva r efe r i do  de los p r i mer os  siglos. H u b o  en aque l los  
t imnpos  sobrados  m at e r i a l e s  para  l l enar  el vestí bu lo y toda la 
casa del  S um o  Sacerdo te .  ¿ Q ui en  fue el en c ar g ad o  de r e d ac ­
t a r  en l ibros  lo q ue  en un pr i nc ip io  estaba en i nsc r ipc iones?  
¿ Q u e  garant í , )  hay de  f idel idad en a q ue l l a  r e v i s i ó n ?  ¿ E n  
que* época se hizo? Es to  es lo (pie n in gú n t ext o ha per mi t ido  
c o n j e t u r a r  á M r .  Lec le rc .  H e  dicho q u e  después  de lo q u e  el 
La escri to sobro este p u n i ó ,  e / a  necesar io c l a m a r  p or  la con-  I 
elusion.  P e r o  he a qu i  el sitio débi l  de la plaza p or  d o nd e  po­
dr í a  aun la d u d a  a b r i r  una  n u e v a  brecha .

M r .  L e c l e r c  ha mani fes tado  una mi r a histór ica m u y  se­
d u c t o r a  y m u y  ingeniosa : es q u e  bajo  el i mp er io  de V es pa  
s iano hnl.o una renovaci ón  de es t u d i o s ,  y p ar a d ec i r l o  todo,  
u n a  v e r d a d e r a  renovación, de los tra b a jo s  h istóricos.  Es te  
E m p e r a d o r ,  r enunciando  antes  q u e  n i ng un o á las t r adic iones  
pa t r ic ias  de la f amil ia  de  los Cesares  q ue  ac ab ab a  de  t e r m i ­
n a r  en N e r ó n ,  c ua ndo  r e co ns t r uy ó el C a p i t o l i o ,  i n ce nd iad o 
p o r  los sol dados de V  i leí ¡o ó por  los suyos ,  no temió hac er  de  
e l los  como un museo histór ico en q u e  se mani fes tasen á los 
ojos de todos,  los mis ter ios  de la a n t i güe da d romana. . . .  Desde

m ár g en  á g r a n d e s  ab u so s ,  d ice  el con su tono de  mal igna  
b o n d a d ,  si las mas l indas  piezas de  estos jóvenes  se hubiesen 
c onse rva do  en los a r c h i v o s ,  y si al cabo de a l gu n os  siglos se 
hubiesen tomado p or  re laciones .  ¿ Q ui en  sabe si la m a y o r  
p a r t e  de las ant iguas  f ábu las  no debe n  su o r i g en  á a l gu na  
c o s t u m br e  de hacer  la ap o l o g í a  de  los ant i guos  héroes el dia 
de  su fiesta,  y co n se r va r  las p iezas q u e  p ar ec ie r on  mej ores ?” 
E s t as  buenas  p iezas ,  estas b uen as  c op ia s ,  como se dice en las 
c lases  , es un modo mas prosaico de  e x p r e s a r  la misma cosa 
(pie con po s ter io r idad  se ha l la mad o con el a l t i sonan te  n o m ­
b r e  de epopeya .  P e r o  todo este escept ic i smo antes  de  N i e -  
b u h r  no había sal ido de  un c í rcu l o  l i m i t a d o :  él se sonreía 
en si lencio al pie d e  u n a  nota de B a y l e  , en q u e  se b u r l a b a  
con el aba te  B a r l h e l e m y  en el es t rado de m a d a m a  de Choi -  
seui ; se enc e r r a ba  con P u i l i y  y Levesque  en el seno de la 
ac ademia  de  Inscr i pc iones ;  ah or a  se ha mani fes t ado  y a  á la 
luz  del  medi o  dia , y ha pasado al estado l lano.  E s t a  vasta 
t e n t a t i v a  de  incendio  por  los g er man os  la ha p u b l i c a d o  r e ­
p e n t i na m en t e  p or  todas par tes .

V rs pns ia no  v su nuev o C ap i t o l io  se conoce m e j or  la v e r d a d ,  
y el pal r i c i ado aba t i do  no p ro hí be  ya dec i r l a .  Asi se c onsu l ­
ta ron mas l ib reme nt e  entonces  los ant i guos  t í t u l o s ,  las ins­
cr ipciones  en b r on c e ,  y según M r .  Le c l e rc ,  los A n a le s  j ) o n t i -  
ficios  , q u e  debie ron ser  de m uch a imp or tanc i a  en esta r e ­
novación.  E n  f in,  sucedió en t onces  lo mismo que  en el d í a ,  
en (pie,  grac ias  á la pasión de  las inves t igaciones  históricas,  
se logra conocer  m e j o r  la e d a d  inedia y ía cpoca mcr ovig ia  
«pie d u r a n t e  los t res  ú l t im os  siglos.

Esto es v e r d a d e r o  en p a r t e ,  y en p ar t e  e x a g er a do .  Sos ­
pecho (pie hay a l gu n a  i lusión en pensa r  q u e  se sepan nunca 
m ej o r  las cosas a l e jándose m u ch o  de el las.  Se saben mej or  
cier tos  hechos y ciertos  punt os  a i s lados ,  v se c r ee  saber los  
tant o mej or  cuanto  menos  se conoce el resto.  P a r a  mani fes ­
t a r  todo mi pensamiento , ¿se  t i ene razón en p r e t e n d e r  sab er  
me j o r  la e da d  media  en el  dia  q u e  antes  de la r e v o l u c i ó n ?  
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Los  p or me no re s  sobre  el c l e r o ,  los c o n v e n t o s , los p a r ­
l amentos  , los empleos  de  cor le  , q u e  f or ma ba n  la t r ama  
socia l ,  y  q u e  eran  un resto de  la v ida  de la ed ad  medi a ,  
no se conocen ya.  T o d o  el m u n d o  estaba entonces  i n f ormado,  
se vivia en medio de aq ue l l a s  cosas. Lo e ru d i t o s  e n c u e n t r a n  
hov y abr azan  una p a r t e  de e l l a s ,  pero nadie  t iene en la c a ­
beza aquel  co n ju n to  de o rganización .  Se gana en e l l o ,  c u a n ­
do se juzga la edad  m e d i a ,  hac iéndolo  con una intención 
exenta  de  todas las ana log ías  c o n t e mp o rá n ea s ;  per o también 
se p i er de  a l gu na  cosa en nociones cont inuas .  Es  una  lisonja 
para el h om br e  el c r ee r  q u e  á lo menos todos los r esu l t ad os  
posi t ivos subs i s t en ,  y que  la ciencia no se o l v i da .  E n  cada  
generac ión  se e xp e r i m e n t a  un n auf ra gio  de  ideas v i v a s ,  y e m ­
pieza una  especie de ignoranc ia  : una b uen a p a r te  del  s ab er  
y del  esp í r i tu  de cada época perece con e l l a ;  o t ra  porc ión se 
amontona  en depósi tos científ icos , y no sale de el los  sino p a ­
ra di spersarse  en a l gu na s  c a pac i d ad es  q u e  cada  vez escasean 
mas. M e  tomo la l ibe r t a d de o p o n e r  esta respetuosa  s u b c o r -  
recion menos á la ren ov ac i ó n his tór ica del  t i emp o d e  V e s p a -  
siano que  á ía n u e s t r a ,  en su l i ge ra  exa ger ac ió n.  A la vista 
de  los e r ud i to s  y  de los filósofos i gu a l m e n t e  a r d i en te s  del  
dia y  en t r eg a do s  á todas  las clases de  e s pe ra n za s ,  es ú t i l  el 
no d e j a r  ca er  ab s o l u t a me nt e  este d e r ec h o  de l la m am ien to  al  
hombre  que  parece  d e s t e r r ad o  e n t r e  los d i funtos  moral is tas .

( S e  co nc lu irá .)

Se desea saber  la ex i s t enc i a  y  p a r a d e r o  de D. F ran c i sco  
J a v i e r  V i l l a n n e v a  ó la d e  sus hijos ó h e r e de ro s  p a r a  u n  a s u n ­
to de Ínteres.

Da r án  razón en la l i b r e r í a  de  D.  J u a n  Sa nz  , ca l l e  de  las 
C a r r e t a s ,  f r e n t e  á la Bolsa.

B O L S A  D E  M A D R I D .

C otizac ión  d e l  d ía  14 á las  t r e s  de la  t a r d e .
EFEC TOS PUBLICOS.

I nscr i pc iones  en el g r a n  l i b r o  á 5 p o r  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al p o r t a d o r  del  5 por  100,  26| -  con cupones  al con­

t a d o :  2 7 ^ ,  un d i e z i s e i s a v o , cinco dieziseisa v o s , n u e ve  
t re in la idosavos  y 27 á v. f. ó vol.  y f i rme:  2 7 £ ,  | , £  , 2 8  y 
2 7 1 á v. f. ó vol.  á p r i m a  de | ,  £ ,  cinco diez i se i savos  y 
por  100 con cupones .

Inscr i pc iones  en el  g ra n  l i b r o  á 4 por  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al  p o r t a d o r  del  4  por  1 0 0 ,  2 7 £  á G0 d.  f. ó vol.  

con cupones .
V a l e s  Re a l es  no co n so l i d ad o s ,  00.
D e u d a  negoc iable  de 5 por  100 á p a p e l ,  00.
I d e m  sin i n t e r é s ,  5 ^  á G0 d. f. ó vol.  nuevas .
Acciones  d el  b an c o  esp añ ol  de  Sa n  F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

L o n dr e s ,  á 90  d i a s ,  3 8£ .  C o r u ñ a ,  ■§■ d.
Par i s ,  1 6 -5 .  G r a n a d a  , I f  din.  id.

M á l a g a ,  i- id.
S a n t a n d e r ,  % b.

A l i c a n t e ,  \  din.  d.  S a n t i a g o ,  l £  d.
B a r c e l o na ,  á ps.  f s . , -J h.  S e v i l l a ,  § id.
B i l b ao ,  par .  V a l e n c i a ,  b.
C á d i z ,  i  d.  J Z a r ag o za *  ¿  pape l  d.

D es cu e n t o  de  l e t r a s ,  á G p o r  1 00  a l  año.

P R O V I D E N C I A S  JUDIC IA LES.
SUBDELEGACION de R e n t as de M a d r id .

Se c i t a ,  l l a m a y  em pl a za  á D. R a fa e l  de  A r a g ó n  
y D.  M i g u e l  L ó p e z ,  par a  q u e  en el t é r mi no  d e  n u e v e  
d i a s ,  q u e  por  segu n do  se les s e ñ a l a ,  co mp ar e zc a n en la e s ­
cr iban ía  p r i nc ipa l  de A m o r t i z a c i ó n ,  ca l l e  del  L o b o ,  n úm .  8,  
piso b a j o ,  á p r es t a r  sus r espec t ivas  dec la r ac iones  en la causa 
c r imina l  q ue  se s igue sobre  falsificación de  un recibo de  i n t e ­
reses de  vales  de 4 5 , 32 0 rs. de  capi ta l  ; a pe rc ib id os  q u e  de  
no c o m p a r e c e r  les p a r a r á  el p er j u i c i o  q u e  h a ya  l ugar .

E N v i r t u d  d e  p r ov i de n c i a  del  Sr .  D.  J u a n  J o s é  R o d r i g u e z  
^  V a l d e o s e r a ,  c a b a l l e r o  co me n da do r  de  la Re al  o rd en  
ame ri can a de  Isabel  la Ca t ó l i ca ,  m ag i s t ra d o  h on o ra i io  de la 
aud i enc ia  t e r r i t o r i a l  de Z  i razoga , j u e z  de  p r i m e r a  instancia 
de esta c a p i t a l ,  r e f r e n d a d a  del  e sc r i bano  de S.  M .  c a r t u l a ­
rio del  n ú m e r o  de la misma D. J u a n  G a r c í a  de L a - M a d r i d ,  
q u e  despacha la v ac a n t e  de D. J o s é  T J r r u t i a ,  se c i t a ,  l l a ma  
y empl aza  á los a c re e do re s  al concurso  de  D. Basil io Sa rna-  
med e para  q u e  asistan á la j u n t a  q u e  se ha de c e l e b r a r  el 
d omingo  16 del  c o r r i e n t e  á las doce de  su ma ña n a  en la a u ­
diencia del  e x p r es a do  Sr .  j u e z ,  sita en el repeso q u e  f ue  de  
c o r l e ,  por  sí ó persona l e ga l me nt e  a u t o r i z a d a  q ue  le r e p r e ­
sen t e ;  a pe rc ib id os  q u e  de  no h ac er l o  les p a r a r á  cd per ju ic i o  
q u e  h aya  l ugar .

Tj 'N v i r t ud  de p r ov id en ci a  del  E xcmo .  Sr.  capi tán  general 
^  de Cast i l l a  la N u e v a ,  se c i t a ,  l l ama y emp l aza  á los 
q ue  se consideren her ederos  y ac reedores  á los bienes queda 
dos por  fa l l ec imi ento  de D. Fr anc i sco  M e l e n d e z ,  t eniente re­
t i r ado en la vi l l a  de  Chinchón , qu e  fal leció en 27 de Diciem­
bre de 1 8 38 ,  para q u e  en el t é rmino  de 50  d í a s ,  que  se les 
s e ñ a l a ,  c omp are zca n  en el j u z g a do  de d icha ca pi t an ía  *en«- 
r a l ,  postigo de San M a r t i n ,  uúm.  7,  piso b a j o ,  á usar  del 
d er ec h o  q u e  v ie r en  as i s t i r l es ;  con a p e r c i b i m i e n t o  de  io qlle 
Lava lugar .

w O

J u z g a d o  de p r im e r a  in s ta n c ia  de Logroño.
N o habiéndose p r e s en t a do  en este t r i b u n a l  D. Estanislao 

Ba lda  T o n s u r a d o ,  benef iciado de la p a r ro qu ia l  de la v i l l a  (JP 
E n t r e n a ,  de cuyo  p ueblo  sal ió á medi ados  de J u l i o  úl t imo con 
pasapor te  para  B ú r g o s ,  desde d o n d e  según noticias se diri­
gió á M a d r i d ,  como se le m a nd ó  en el edic to inserto en el 
Bole t ín  oficial de  esta p ro vi nc ia  del  26  s i g u i e n t e ,  núm.  60 
par a c u m p l i r  con uno  de  los dos e x t r e m o s  que  c omp ren de  Q 
R e a l  sentencia de la aud ienc ia  de Búr go s  en la causa crimi­
nal co nt ra  él seguida  sobre  insul tos  á la jus t i c ia  , por  cuja 
fa l ta  se ha d ec r e t a d o  su pri s ión y ma n d a d o  se a nu nc ie  en e| 
mismo Bolet ín y en la G ace ta  del  G ob i e r n o  ; l o s a r e s  jueces 
de  p r i me ra  ins t anc ia ,  a l ca l des  cons t i tucionales  y cualesquiera 
ot ra  a u t o r i d a d  del  d i s t r i to  ó p ueb lo  d o n d e  se e nc u en t re ,  ten. 
d r án  á bien d i sp on er  se v er i f ique  el a r re s to  dél  susodicho y 
q u e  por  t ránsi tos  de  jus t i cia  se le con du zc a  con las segurida­
des necesarias á la cárcel  de  esta c a p i t a l ;  q u e d a n d o  en cor­
r esp on der les  en iguales  casos.

V A C A N T E S .
P re s id e n c ia  del a y u n ta m ie n to  co n s t i tu c ion a l  de  la N ava 

del R e y .
Con m ot iv o  de  h a b e r  sido a gr a c i ad o  con la escuela  supe­

r i o r  n orma l  d e  la c i u d a d  de  Z a m o r a  el mae s t r o  d e  educa­
ción p r i ma r ia  de  la N a v a  del  R e y ,  p ro v in c ia  d e  Valladol id,  
cabeza de  su p ar t id o  j u d i c i a l ,  se ha l l a  v acan te  la escuela de 
d icha  v i l l a :  su dotación 3 5 0 0  rs.  a n u a l e s ,  pagados  mensual- 
m e u t e  de p r o p i o s ,  y 3 0 0  mas por  razón de l  a l q u i l e r  de la 
casa habi t ación , e x t r a  del  local de esc u e l a s ,  q u e  le hay sepa­
r a d o ;  rec ib i rá  ad e ma s  la r e t r i bu c i ón  mensual  compe ten te  de 
niños no po bre s ;  s iendo de  ca rg o del  a g r a c i a d o  el pago de 
un pasante , q u e  p od rá  e l e g i r  con anuenc ia  de  la corporación 
m u n i c i p a l ,  y el e x t e n d e r  la enseñanza  á los pa r t i cu l a r es  que 
ab raza  el ar t .  5? del  plan v igente .

Los  asp i ran t es  al  d i r i g i r  sus so l ic i tudes  al  ayuntamiento,  
f rancas  de p o r t e s ,  en el t é r mi no  de  un m e s ,  á c on ta r  desde 
el anunc i o en la G a c e t a ,  lo h ar án  t a m b i é n ,  c u a n d o  menos, de 
sus t í t ul os  o r i g ina les  ó t e s t imoniados  , íes de baut i smo v cer­
t if icados de  b u ena  c o n d u c t a ,  sin cuyos  r equis i tos  no pueda 
d ar se  p a r t e  ni t o ma rse  en c u e n t a  sus sol ic i tudes .

SUBASTAS.
A consecuencia  de  orden  de  la d i recc i ón gen era l  de Rentas 

^  y  en v i r t u d  de p ro vi de nc ia  del  Sr .  i n te n de n te  subdele­
g ado  de esta p ro vi nc ia  , se co nvocan  l i d i a d o r e s  en pública 
subasta p ar a  la cons t r ucc ión  de 3 0 0  ca jones  de ma de r a  que 
se necesi tan en la f ábr i ca  de l  sel lo p ar a  r e m i t i r  el papel y 
documentos  de  gi ro á las p ro vi nc ias  de  U l t r a m a r  con destino 
al s u r t i d o  de los años  de 1 84 2 y 4 3 ,  con a r r e g l o  al  pliego 
de condic iones  q ue  con el cajón de  m u es t ra  se pondrá  de 
manifiesto en la e sc r i ban ía  m a y o r  de  R e n t a s ,  sita en el piso 
bajo de la a d u a n a  de  esta ca pi t a l  : las personas  q u e  quieran 
inte resarse  y t o m a r  á su ca rgo  la cons t rucc ión  de  dichos ca­
jones p od rá n  hacer  sus proposic iones en este j u z g a d o  y citada 
esc r ibanía  hasta eJ dia  28  del  a c t ua l  en q u e  se ce lebrará  su 
remat e  desde  las doce á las dos de  la t a r d e  en los estrados 
de  la i n tendencia .

TEATROS.
P R I N C I P E .  A las ocho y med ia  de la noche.  Removi­

dos ya  los obstáculos  q u e  h an  r e t a r d a d o  hasta a h o r a ,  coa 
s en t imien to  de  la e m p r e s a ,  los espectáculos  l í r i co s ,  la compa­
ñía  de ó per a  i ta l iana d ar á  pr i nc ip io  á sus representaciones .

L a  em pr es a  ha cr eido  i n a u g u r a r  d i g n a m e n t e  sus trabajos i
en esta p a r t e  p re sen ta nd o al p úb l i co  un  s pa r t i to  del  aplaudi­
do y  m al o g r a d o  Bel l ini .  Se  e j e c u t a r á  pues  su t r a g e d i a  lírica, 
en t r es  a c t os ,  t i t u l a d a

B E A T R I C E  D I  T E N D A ,
en la cua l  t e n d r á n  el  h on or  de  p resen ta r se  á d e s e m p e ñ a r  sus 
r espec t ivos  p ape les  Doña  Rosina M a z z a r e l l i ,  p r i ma  d o n n a  ti­
p l e ;  D. M a n u e l  O j e da  M a n t i , p r i m e r  t e n o r ,  y  D.  José  Miralj 
bajo cantante .  L a  Sr a.  M a z z a r e l l i  y  el  Sr .  M i r a i  son nuevos  
en los t ea t r os  de  esta cor te .

E i  espectáculo  estará e x o r n a d o  en t r a j e s ,  decoraciones y 
ac omp añ am ie n t o s  con todo  c ua n to  el  a r g u m e n t o  de l  drama 
exige.

O tra .  I g u a l m e n t e  se está e nsa yando  , p a r a  ef ec tuar se  m u /  
en b r e v e  el in t e resante  d r a m a  n u e vo  en  t res  ac to s ,  t i tulado- 
E L  M U L A T O .

U n  p er so nag e e x t r a o r d i n a r i o  q u e  ap are ció  en la corte de 
F r a n c i a  hácia los pr incip ios  del  r einado  de  Lu is  xvi  , inspiro 
al a u t o r  f rancés  la comedia  c u y a  t r ad u cc i ón  p re sen ta  la em­
presa al  públ i co .  L a  r ec om ie nd an  u na  acción l l ena de bien 
sostenido y  s i e m p r e  p ro g re s i vo  í n t e r e s ,  c a r ac t e r es  bien de­
l i ne a d o s ,  y  sobre  todo s i tuaciones  v e r d a d e r a m e n t e  originales*' 
f o r m a n d o  un co nj un to  q u e  la e mp res a  ha c r e i d o  capaz de 
c a u t i v a r  la púb l i ca  a t e n c i ó n ,  y de sat isfacer  las j us t as  exigen­
cias d e  los af icionados al  a r t e  d ra mát i co .


